
LA ORACION MILAGROSA DEL INTERCESOR 
(RENOVAR NUESTRO COMPROMISO DE AMOR A JESÚS) 

 
"El Amor de DIOS ha sido derramado en nuestros corazones 

por EL ESPÍRITU SANTO, 
 y esto es un regalo de DIOS a nosotros". (Rm 5,5) 

 
 "Ven, Espíritu Santo, ven." 
Cantamos y oramos durante un tiempo para invitar al Espíritu Santo que 
venga, nos llene con su Divino amor y nos de todos sus dones. 
 
A medida que el Espíritu Santo va llenando nuestros corazones con su 
Divino Amor, no queremos guardarlo solo para nosotros. Antes que nada lo 
retornamos primero a nuestro Padre del cielo. Nuestro Padre 
Todopoderoso, nos ha amado con todo su corazón y  lo vemos  
especialmente en la Persona de Nuestro Señor Jesucristo.  Renovemos 
nuestro compromiso de amor hacia nuestro Padre en el cielo y después 
renovemos nuestro amor por Nuestro Señor Jesucristo. 
 
Oremos: 
"Querido Padre del cielo, gracias por amarme con todo tu corazón, 
especialmente a través de Nuestro Señor Jesucristo. Yo te amo con todo mi 
corazón también. Y deseo amarte  en reparación por todos aquellos que no 
te aman hoy en día". 
 
Cantamos y oramos un momento, amando a nuestro Padre Celestial, 
después amamos a Nuestro Padre por otros, especialmente en reparación 
por aquellos que no aman a Dios,  y los levantamos con nuestras manos 
hacia el Padre "Abba Padre, cómo Te amo". 
 
Ahora queremos renovar en conjunto nuestro compromiso de amor a Jesús. 
 
Oremos: 
"Señor Jesús, gracias por amarme con todo tu corazón y con toda tu vida. 
Gracias por derramar tu preciosa sangre y morir en la cruz por mi. Gracias 
por perdonar todos mis pecados por  tu Santa Cruz “. 



 
"Señor Jesús, entra hasta lo más profundo de mi corazón en este momento. 
Lléname aún más con tu amor divino, con tu vida divina. Por favor 
perdona todos mis pecados. Te pido que me perdones especialmente por 
todas las veces que fui solo "un pequeño ayudante de Dios”. Perdóname  
cuando no recurrí a ti primero  para preguntarte que querías que hiciera 
aún cuando oraba. Yo quiero seguirte Señor Jesús. Sáname Señor Jesús. 
Lléname con tu Espíritu Santo y con tu Divino Amor. Vive Tu Vida en mi. 
 
"Ven Espíritu Santo, lléname con tu amor divino. Haz que Jesús sea el 
Señor de toda mi vida, me rindo a ti. Te doy mi pensamiento y mi forma de 
actuar. Te doy mi forma de orar. Renuncio a las obras del mundo. 
Renuncio a todo pecado. Renuncio a satanás y a todas sus obras y a sus 
espíritus malignos.  
 
"Yo te escojo a ti, Señor Jesús. Escojo tus caminos. Ven Espíritu Santo. 
Lléname de tu amor divino.  Haz que Jesús sea el Señor de toda mi vida y 
el Señor de mi oración. Libera en mi todos tus dones. 
 
Ayúdame a amar a otros como Jesús lo hace. Enséñame como orar. 
Ayúdame a seguir a Jesús. Ayúdame a serle fiel, para que pueda vivir en la 
familia de Dios por siempre, Amén". 
 
Ahora tomamos un tiempo para orar y cantar una alabanza de amor a 
Jesús. Al orar, recordemos como Jesús vino a Tomás después de la 
resurrección. El dijo "mira Tomás, aquí están las heridas en mis manos, 
pies y costado. Pon tus dedos en ellas y no dudes más sino cree. Este 
mismo Jesús esta con nosotros en este momento. Al momento de orar, 
cierra los ojos y ve a Jesús así como Tomás lo vio. Y de ese modo, tal vez 
tu puedas alcanzar a Jesús y poner tu dedo en sus llagas. Deja que su 
preciosa sangre te lave, con todo su amor, misericordia, sanación y 
milagros. Después presentemos a  todos nuestros hermanos a Jesús. 
Dejémoslos en su sagrado corazón para que su preciosa sangre los lave 
también a ellos con toda Su gracia y sus milagros. 
 
Oremos y cantemos: “Jesús precioso cuanto te amo". Amén 


